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D. LiBEBATO MpNTKiii<8 y (Ŝ A&ciA, admioiatrador de 
este periódico. 

Jueyes_3 de Feb^rero. 

Enunit Corrüspondeiicia de Lon­
dres, que pública iu dCrónica de 
Catálufta,» hayamos lo siguiente: 

EiíTrinity-Houso se liaceii espe-
rlmentos sobre los señales cu el mat­
en liempo do niebla. El sonido 
corre con rapidez á través de la 
niebla, algunas veces con veloci­
dad inayor que cuando la atmósfera 
está despejada, á lu cual se debe 
que en la actualidad se fije espccí<il-
mente la atención en las seíialcs por 

- medio del sonido. En todas partes 
(ló'nde han colocado trompas de ai­
res sobre los faros flotantes, su 
em p̂teo ha dado los mejores re-
s litados, hibiérrdose oido con fre­
cuencia su fiotiido desde muchas 
millas de distancia. En vista de talos 
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PRECIOS DE SÜSCRKÍON. 

En Cartagena un mes Srsr^TriaiMtlre M.-^Fsera-df' 
ella, trimestne 30.—Núúieros süeltoa un téaL 

resultados se cree que empleando la 
pólvora de ci ñon u otra cualquiera 
utateriá esptosiva se podria organi­
zar un sistema da señales por me­
dio del sonido que funcionará en 
tiempos de niebla con tanta perfec­
ción como las trompas de los fa­
ros lloianlesy losiajudes en tiutnpo 
de calina. 

Hace algún tiempo se ensayó una 
trompa cuya boca era parecida ^ 
la¡de un armado fuego para conocer 
cual era la fuerza de ti'asmision dal 
sonido; y ahora sa trata de oona-
truir y ensayar en breve un canon 
especial, cuya boca en forma de em­
budo seríi muy ancha. 

Hasta el presente ningún aparato 
ha dado tan buenos resultados como 
lüsobteatdus por medio de un es­
pejo de grandesdtn^ensioues j mú^-' 
recio^ ante el cual se hace estallar 
una carga de algodón fulminante. 
Este aparato es tan sencillo y poco 

cosloío, que es probabie que Tiini-
ty-HouBe lo empleará para sus faros 
Sotantes, hacióndose por este tñedío 
las^eñas/en liempo de nrebla, ca­
da quince minutos ó bien con inter­
valos mayores ó menore?, perQ Aja­
dos de antemano. Con el espejo se 
t>ye desde una considerable distan­
cia el ruido penetrante deii detona^ 
cion, lo cual no es de estraí^ar, si 
se tiene en cuenta, que el raido 
producido por el algodón fulm» 
uante es mayor que el del tiro de 
un canon de dimensiones ordina­
rias. La reciente pérdida del «Ddut-
chland» prueba perfectamente que 
un sistema basado en semejantes 
señales seria en gran manera útil á 
la navegación, 

Nuestro^ lectores oonooorán con 

gustoalgunos detaljiei d» la<«4la 
intima de VietovHug«,^«pabUaa 
un periódico 'francés: 

«El ilustre poeta, díce^tatliU ^ 
la calle dd Ciichy, n. ® íMs éf se((ún-
eo piso, que está decdradO^doo'.ÉHlV 
buen gusto. Víctor Hugo seíetánta 
á las siete, toma un báfto de ̂ ¿Ü\i 
fria y luego se pasea norr' las iiibi-
tacíoncrf con «1 objeto do ftceíeiwr U 
reacción. Trabaja hasta ta* 'olteo y 
medra, y á esta hora aimttersa cotí 
sus dos nietos, Juana y Jorges Dea» 
pues dvl almuerzo «e dedica ^e 
huevo al traba^ hasta IM ouiktro, 
que sale á pasear sÍM»pve aoU>iJy 
por lo general á pié. 

Algunas veces aube A lai impélÉil 
de un ómpibut y se vá baata t« 

clere. 
lUoea sus a^gos, <|ua iiiRUtto 
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de las silabas. Asi como no se pronuncia llana una 
palabra latina, cuya penúltima silaba es breve, 
tampoco en castellano se cargará el acento sobre 
la penúltima que sea breve, como en las pala­
bras esdrújulas. Lacantidady el acento son cor­
relativos, ya se considere éste ó aquél|á priori ó á 
posteriori. La pronunciación, el acento y la can­
tidad son las diferentes partes que deben conside­
rarse en la Prosodia, y de ellas deduciremos las 
aplicaciones que creemos pueden hacerse. 

Todas las Prosodias que hasta ahora se han pu­
blicado, adolecen unas de un defecto principal pa­
ra las aplicaciones que conviene hacer; y otias 
han querido ir demasiado lójos, y sobre ser difu­
sas é inaplicables, no conducen á embellecer la 
literatura de la lengua castellana que las excluye 
por naturaleza y por el usiO quB h^ venido á san­
cionar las reglas que la distinguen y caracterizan. 
Unos autoras han pecado por defecto y otros por 
exceso. Cuasi todas las reglas de Prosodia, 
que Se han publicado en las gramáticas, no son 
más que recíprocos de las reglas de ortografía; 
y eso disculpa en parte ala Academia, que, hasta^ 
hace poco, no ;se habia dignado incluir ensu 
gramática esta parte tan escencial á un idioma, y 
que creemos poderla aplicar al arte métrica cas­
tellana. En efecto: si la ortografía enseña que dip­
tongo es la reunión deudos vocales que se pronun­
cian con una SOIH emisión de TOZ y forman-una 

/g^jrfíiíírpji. 

Varias veoes>me-he preguntado á mi mismo: 
¿porqué la gramática de la Academia ha carecido 
hasta ahora de una de las partes esenciales en 
qUé se divide el arte de hablar y escriHir.correc-
'tamente nuestro idioma? Esta misma pregúntala 
oia hacera otros, y aun-á muchos alumnos aven-
ttyados que no conocían de la Prosodia nías que 
una breve definición, ó á lo más unas pocas re­
glas que se confunden con la ortografía. 

Varios autores habian publicado algunas re­
glas que llenaban dos ó tres hojas, las cuales pa-
recian escritas para satisfacer esta curiosidad, 


